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1.1. � ¿QUÉ ES LA SOCIOLOGÍA Y CÓMO SE EXPLICAN 
LOS FENÓMENOS SOCIALES?

La palabra Sociología es un neologismo que proviene etimológica-
mente del término latino socius (socio o compañero) y del griego logos 
(tratado o ciencia) por lo que lingüísticamente significa ciencia de lo so-
cial. La palabra Sociología fue acuñada por Auguste Comte (1798-1857) 
en su Curso de filosofía positiva en 1839. La Sociología se ocupa del estu-
dio de los grupos y agregados sociales, las organizaciones, las institucio-
nes, los cambios y conflictos sociales, los gobiernos, las relaciones socia-
les, los sistemas y estructuras sociales, entre otros objetos de interés que 
se verán en capítulos posteriores. La Sociología es el estudio científico de 
la sociedad. En una definición más contemporánea se describe la 
Sociología como la ciencia que estudia las relaciones humanas de mane-
ra sistematizada utilizando la observación y la verificación empírica a 
partir de una teoría.

Los primeros sociólogos pretendían analizar los fenómenos sociales 
con la misma perspectiva y método objetivo con el que se estudian los 
fenómenos naturales. Se trataba de eliminar subjetividad en el estudio 
de la sociedad humana e impulsar una nueva disciplina científica que 
analizara con rigor científico los problemas sociales. Debe tenerse en 
cuenta el momento histórico en el que aparece la Sociología, siglo xix, 
caracterizado por las profundas transformaciones sociales consecuen-
cia de la emergencia de un nuevo sistema socioeconómico, la era in-
dustrial. Ese nuevo sistema socioeconómico plantea una reflexión fun-
damental para los científicos que se ocupan de las cuestiones sociales, 
como pueden ser las razones de la propia existencia de la comunidad 
humana ¿Por qué hay sociedad humana? ¿Qué la mantiene unida? ¿Por 
qué se produce el conflicto? ¿Cómo se puede alcanzar el orden en las 
relaciones sociales?
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El nuevo sistema económico que emerge a mediados del siglo xviii, 
cambia la sociedad, y, como todo cambio, provoca conflicto y desestructu-
ración social, problemas de carácter económico, demográfico, político y 
culturales. Ante el enorme reto que supone gestionar una sociedad en esa 
situación de crisis, surge la necesidad de una nueva disciplina científica 
que aborde el análisis de lo social sobre bases científicas. En el capítulo 
relativo a la Sociología como disciplina científica se considerará los pro-
blemas de ese gran reto, pero podemos anticipar que la intención de los 
fundadores de la Sociología era desarrollar una ciencia de lo social. 
Cuando consideremos qué tipo de ciencia es la ciencia social nos percata-
remos de que la ciencia social tiene sus peculiaridades, sus problemas de 
índole epistemológico y paradigmático. Así, la perspectiva epistemológica, 
pretende determinar el alcance de la teoría del conocimiento sociológico y 
las dificultades de alcanzar un conocimiento objetivo de los fenómenos 
sociales, para concluir que no hay solamente una teoría que explique los 
fenómenos sociales, sino varias teorías, construyendo un corpus de cono-
cimientos sobre el fenómeno social estudiado. La ciencia sociológica tiene 
determinadas características en función de su propio objeto de investiga-
ción y una metodología específica, como veremos más adelante.

El problema del paradigma de análisis sociológico tiene relación con 
el consenso de los sociólogos sobre la forma de analizar determinados 
fenómenos. No siempre hay consenso sobre la forma de enfocar el estu-
dio de lo social, y tampoco sobre la interpretación de los fenómenos so-
ciales. De ahí que sea necesario el debate, la reflexión, el análisis riguro-
so de los múltiples aspectos que tiene cualquier cuestión social. La 
Sociología propone el método adecuado para alcanzar un consenso so-
bre el estudio de los problemas sociales: análisis de la realidad con una 
metodología propia de las Ciencias Sociales, observación empírica de la 
realidad, rigor en la obtención de los datos del problema estudiado e in-
terpretación científica de la explicación del fenómeno social. Por lo tan-
to, el sociólogo tiene una visión específica de los hechos sociales, debe 
proceder de acuerdo con el método de investigación propio de las 
Ciencias Sociales, adoptando una perspectiva, en su intención, objetiva y 
despersonalizada. 

El sociólogo Emilio Lamo de Espinosa, en su discurso titulado Elogio 
de la Sociología, con motivo de recibir el Premio Nacional de Sociología 
y Ciencias Política 2016, dijo: 
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La Sociología es, de una parte, el intento de explicar y comprender el 
cambio social, un cambio social que se acelera a partir del siglo xvi. Pero 
la Sociología es también, y quizá sobre todo, un proyecto político y moral 
de impulsar ese cambio, un proyecto de modernización (2017: 8).

En referencia a España, y también mencionando ese papel funda-
mental de acompañamiento del proyecto de modernización, Jesús de 
Miguel indica que «el desarrollo de la Sociología es un proceso que 
debe estudiarse paralelo a la transformación de la estructura social de 
España, y a los procesos de cambio social. La hipótesis es que el cono-
cimiento refleja la propia sociedad y, al mismo tiempo, trata de cam-
biarla» (1999: 179). En efecto, el desarrollo de la Sociología siempre ha 
estado relacionado con el cambio social. Desde sus orígenes, con 
Auguste Comte, la misión del sociólogo ha sido facilitar la construcción 
positiva, es decir, con conocimiento científico, de la nueva sociedad. 
Actualmente nos encontramos en una situación similar, que tiene como 
causa una nueva revolución tecnológica, la digital, y con consecuencias 
parecidas a aquella: desempleo, nuevos valores, fractura social, desi-
gualdad, exclusión social, etc. Por lo tanto, la Sociología está unida 
permanentemente al estudio de los problemas sociales. 

Las Ciencias Sociales tienen una naturaleza específica, no se puede 
estudiar la sociedad como procesos propios de las Ciencias Naturales. 
La pretensión de Comte de tratar los hechos sociales como se tratan los 
fenómenos naturales no responde a las posibilidades reales de la 
Sociología. Las leyes naturales tienen unas características que las dife-
rencian sustancialmente de las leyes sociales. Lo social es por naturale-
za variable, interpretable y relativo. Esa naturaleza variable no le resta 
un ápice de interés científico, sino que, por el contrario, el método de 
análisis científico debe tener en cuenta su naturaleza peculiar. Por ello, 
se puede afirmar que «la Sociología nunca ha sido una disciplina con un 
corpus de ideas que todos consideran válido, aunque en ocasiones cier-
tas teorías han tenido una aceptación más generalizada que otras» 
(Giddens y Sutton, 2014: 33). 

Cuando los sociólogos analizan un problema social deben hacerlo 
desde planteamientos científicos, neutralizando sus preferencias perso-
nales; y así, es necesario dejar de lado nuestros compromisos políticos y 
emocionales (Giddens y Sutton, 2014: 33). Este debate se ha planteado en 
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múltiples ocasiones, por ejemplo, cuando Max Weber (1864-1920) anali-
za la contradicción propia del quehacer del científico y del político, cen-
trada en el papel de los juicios de valor (Weber, 1975). En la introduc-
ción a la obra El Político y el Científico, Raymond Aron (Weber, 1975: 
28-30), a propósito de la distinción entre hechos e interpretación, propo-
ne unas reglas para la práctica de las Ciencias Sociales que conviene re-
cordar:

1.	 Búsqueda y el establecimiento de los hechos mismos: presentación 
de los hechos brutos, distinguiéndolos de las interpretaciones.

2.	 Discusión y crítica de los resultados parciales, de los fundamentos 
y de los métodos, para establecer su validez.

3.	 Desencantar lo real: hay que distinguir claramente entre los idea-
les y la realidad imperfecta.

Max Weber, cuando habla de la vocación científica, indica que:

Existen dos tipos de problemas perfectamente heterogéneos: de una 
parte, la constatación de los hechos, la determinación de contenidos lógi-
cos o matemáticos o de la estructura interna de fenómenos culturales; de 
la otra, la respuesta a la pregunta por el valor de la cultura (1975: 212-213).

Hechos y valor de los hechos, esa es la diferencia que hay que distin-
guir en la ciencia sociológica. Abundando en la idea, Weber señala allí en 
donde un hombre de ciencia permite que se introduzcan sus propios jui-
cios de valor deja de tener una plena comprensión del tema (1975: 214).

Para explicar los fenómenos sociales necesariamente hay que consi-
derar el debate científico, la reflexión y la crítica interna. Así, podremos 
alcanzar un conocimiento de la realidad que transcienda la interpreta-
ción subjetiva, ya que la perspectiva que el sociólogo tiene de la realidad 
responde a una pluralidad de valores.

1.2. � LOS ORÍGENES DE LA SOCIOLOGÍA: UN ESBOZO 
HISTÓRICO

La Sociología es una ciencia relativamente joven, su origen se re-
monta a los inicios del siglo xix. Si bien el pensamiento sociológico se 
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fundamentó ya en la Antigua Grecia, donde encontramos escritos pro-
tosociológicos en Heródoto de Halicarnaso (484-425 a. C.), padre de la 
historia occidental. Fue el primero en describir sociedades y pueblos de 
su época (siglo v a. C.), estableciendo semejanzas y diferencias entre la 
sociedad griega y otras que visitó. En sus viajes, observó diferentes re-
glas de conducta, que posteriormente se estudiarían como cultura.

Platón, en sus obras El Banquete, La República o Las Leyes, reflexiona 
sobre la sociedad proponiendo modelos sociales. También lo hizo 
Aristóteles, en su libro Política. Estos escritos tenían una perspectiva filo-
sófica, de ahí que su objetivo fuese la búsqueda del ideal; el deber ser, 
mientras que los sociólogos pretenden analizar el ser de la sociedad.

Si en la etapa griega eran los filósofos los estudiosos de lo social, en la 
Edad Media serán los teólogos. Destacan los textos de San Agustín, quien 
reflexiona sobre el avance de la humanidad debido a una compleja trama 
de relaciones humanas; Tomás de Aquino, quien interpreta los textos 
aristotélicos, o Marsilio de Padua, que estudia las comunidades por or-
den creciente hasta llegar a la más compleja del Estado, y establece la 
necesidad de un orden que asegure la convivencia. 

En el siglo xiv, Ibn Jaldún (1332-1406), de origen andalusí, se consi-
dera un antecesor de las Ciencias Sociales. Escribió sobre Historia, 
Economía, Demografía, Filosofía y Sociología. En su libro Prolegómenos, 
escribe sobre la filosofía social con una interpretación de los conceptos 
«cohesión social» y «conflicto social».

En el Renacimiento, Maquiavelo es considerado como uno de los teó-
ricos más influyentes en el pensamiento político y social. Define desde 
una perspectiva moderna el concepto de reestructuración social. Estudia 
el constante conflicto político con base social, por la contraposición en-
tre el pueblo y los que gobiernan.

A finales del siglo xviii y principios del xix surge un pensamiento «so-
ciológico» como consecuencia de los cambios acontecidos en el orden 
social establecido. En esta época, comenzó a verse claramente que de la 
sociedad civil surgía el orden político. Uno de los primeros en analizar 
este cambio fue Jean-Jacques Rousseau (1712-1778) con su obra El con-
trato social, que después influiría en el pensamiento de Alexis de 
Tocqueville (1805-1859).
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La Revolución Francesa acabó con las estructuras jurídicas que legi-
timaban un ordenamiento social estamental sostenedor del antiguo régi-
men. Fue el germen de un pensamiento nuevo que se extendió por Europa 
y América. Herencia del Siglo de las Luces, las nuevas ideas que propug-
naba esta Revolución eran la Igualdad de la condición humana; la 
Libertad individual para actuar bajo la responsabilidad personal, y la 
Fraternidad, como elemento que inspira las relaciones humanas. En este 
contexto de profundos cambios, que traen consigo la emergencia de las 
sociedades modernas, surge la cuestión social o la existencia de graves 
problemas sociales, como el éxodo rural, las pobres condiciones de vida 
de los trabajadores, el conflicto de clases, etc., y la necesidad de una nue-
va disciplina que aborde su estudio, la Sociología. 

1.3. � LO SOCIAL, LA CUESTIÓN SOCIAL, ORIGEN DEL ESTUDIO 
DE LOS PROBLEMAS SOCIALES

Entre los siglos xviii y xix se producen grandes cambios en el sistema 
de producción agrícola que expulsaron del medio rural a la población 
excedente. Por otro lado, las ciudades se nutren de esa migración que 
demanda trabajo en las nuevas fábricas. Se comienza a consolidar el sis-
tema capitalista y la llamada «cuestión social» como problema a estu-
diar. 

La industria requería inversión y el capital penetra en el proceso de 
producción dando lugar a un nuevo sistema, el capitalismo. Entre las 
consecuencias sociales que conlleva el nuevo sistema productivo se pue-
den citar: aumento de la tasa de mortalidad infantil, jornadas de trabajo 
hasta de 18 horas, trabajo infantil, frecuente sustitución de la mano de 
obra, bajos salarios, hacinamiento en las subviviendas obreras con falta 
de agua y de luz, escasa ventilación, accidentes de trabajo y nuevas en-
fermedades laborales. Las condiciones de trabajo en las fábricas eran 
penosas, es muy ilustrativa la descripción de Giorgio Mori: 

Las hilanderías de algodón son grandes edificios construidos para que pue-
dan albergar el mayor número posible de personas. No se puede sustraer 
ningún espacio a la producción y, de tal manera, los techos son lo más 
bajos posibles al tiempo que todos los locales están llenos de máquinas 
que, además, requieren grandes cantidades de aceite para realizar sus 
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movimientos. Debido a la naturaleza misma de la producción hay mucho 
polvo de algodón en el ambiente…los obreros trabajan día y noche, hay que 
utilizar muchas velas y por tanto es difícil ventilar la estancia1 (1987: 115).

En estas condiciones se puede entender que tanto los incendios que 
se producían como los accidentes de trabajo eran frecuentes. Así, ante 
esta realidad social en el trabajo y la vida, los nuevos trabajadores urba-
nos recurren con frecuencia a la huelga, dando lugar a un periodo de 
conflicto social en el que surgen los primeros sindicatos. 

La llamada cuestión social (la situación descrita: pobreza, hacina-
miento, enfermedades, accidentes, explotación de hombres, mujeres y 
niños) comienza a ser vista con características propias, como objeto 
de preocupación y de estudio. Las Ciencias Sociales existentes, 
Economía, Política, Filosofía e Historia, no aportaban explicaciones a 
este fenómeno de tan gran relevancia, que se iba extendido en diferen-
tes países a medida que se industrializaban. Así, surge la Sociología, 
como nueva ciencia, cuyo objeto de estudio es, precisamente, la cues-
tión social.

La sensibilización por la situación de los obreros «se convirtió bien 
pronto en uno de los puntos fundamentales de referencia para todo el 
pensamiento social de esa época, desde los teóricos socialistas hasta 
Papas como León XIII, que en su encíclica “Rerum Novarum” denunció 
las consecuencias negativas del nuevo orden económico» (Tezanos, 
2006: 344). 

Se puede observar la existencia de contradicciones estructurales y la 
emergencia del potencial conflicto social en el tránsito del modelo feudal 
al modelo capitalista industrial (Watson, 1987: 79-80):

—	 La concentración de trabajadores en fábricas con sus propios ob-
jetivos e intereses comunes que constituyen la base para el de-
sarrollo del sindicalismo y la acción política de clase.

—	 El logro de algún grado de movilidad laboral o la liberación de las 
relaciones de trabajo feudales, y determinadas libertades influyen 
en la demanda de participación democrática.

1  Descripción de unas hilanderías en Inglaterra en 1784.
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—	 La contradicción entre los empresarios que desean controlar la 
fuerza de trabajo, y la existencia de una mano de obra cualificada 
con iniciativa que demanda independencia y autonomía. 

—	 La burocratización y rigidez de los métodos de trabajo que pue-
den resultar ineficaces para lograr los objetivos planteados.

—	 La división del trabajo genera eficiencia, pero, al mismo tiempo, 
alienación del trabajador. 

—	 La reducción de los valores tradiciones y el énfasis en el indivi-
dualismo puede provocar relaciones de competitividad entre los 
trabajadores, y anomia. 

—	 El crecimiento económico tiene limitaciones, tanto desde el punto 
de vista medioambiental, por sobreexplotación de los recursos na-
turales, como límites sociales, como consecuencia de la polariza-
ción social.

Los fundadores de la Sociología se interesaron por el estudio de ese 
conflicto, dando lugar a un nuevo enfoque en su abordaje, la perspectiva 
sociológica. La Sociología como una ciencia que va a explicar la crisis 
social existente. Las interpretaciones acerca de la nueva sociedad se ex-
presan a través de diferentes teorías en las que los autores definen su 
concepción de la sociedad, de la política y de la economía.

Auguste Comte, desde una visión optimista, considera que la solución 
a la desorganización social está en el consenso, y elabora una teoría jus-
tificativa del nuevo orden social (la reorganización social). Émile 
Durkheim (1858-1917), en sus principales obras, analizó la cuestión so-
cial (Rodríguez, 1974: 51-77). En la nueva sociedad, fruto de la división 
del trabajo, se impone la solidaridad orgánica que es reflejo de un nuevo 
tipo de valores. También acuña el concepto de «anomia» en referencia a 
la situación social incapaz de integrar a los individuos que se han alejado 
de la dinámica imperante de la sociedad. Karl Marx (1818-1883), desde 
una visión materialista y dialéctica, denunciará las formas de explota-
ción del nuevo modo de producción y la necesidad del cambio mediante 
la revolución proletaria que conducirá a una sociedad sin clases. Max 
Weber, en varias de sus obras, pero fundamentalmente en La ética pro-
testante y el espíritu del capitalismo (1905), presenta la tesis de cómo las 
diferentes culturas a través de sus creencias religiosas desarrollan, en 
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mayor o menor medida, el capitalismo. También, en su gran obra póstu-
ma Economía y sociedad (1922), desarrolla un trabajo sobre los roles 
duales del idealismo y el materialismo en la historia del capitalismo, en 
contraposición con algunos aspectos del marxismo.

Así nace una nueva ciencia a raíz de la cuestión social, como una re-
flexión ante el problema del cambio social y la crisis, producto de las 
nuevas condiciones económicas y sociales. A partir del nacimiento de la 
Sociología, fenómenos como el conflicto, la crisis, el cambio social, la 
acción social, las instituciones, la solidaridad, la lucha de clases, etc. son 
analizados y explicados desde una perspectiva especifica: la interpreta-
ción sociológica, constituyéndose diferentes enfoques y por ende dife-
rentes escuelas, que serán analizadas más adelante. 

1.4.  OBJETO Y FINALIDAD DE LA SOCIOLOGÍA

La perspectiva sociológica ha evolucionado significativamente desde 
sus orígenes. En la actualidad, podemos afirmar que el objeto de la 
Sociología es la construcción de teorías que expliquen los fenómenos 
sociales, como los que hemos visto en el punto anterior; así como la apli-
cación empírica de dichas teorías que permitan contrastar o refutar el 
pensamiento sociológico en relación con el hecho social estudiado.

La dimensión empírica de la Sociología significa el estudio concreto 
de los procesos sociales y de las relaciones sociales. Dependiendo del 
enfoque y ámbito de estudio, existen distintos niveles de análisis, desde 
los más cercanos e íntimos que afectan a grupos pequeños, a los más 
grandes, que tienen una dimensión más general. Podemos hablar de 
una línea continua que va desde las relaciones personales con un im-
pacto (en principio) más limitado, a otros procesos que tienen gran 
transcendencia y de efectos globales sobre la sociedad en su totalidad. 
Hablamos de línea continua, considerando que determinados actos de 
pequeña escala sí pueden tener un gran impacto global. A ello han con-
tribuido las tecnologías de la información y comunicación (TIC), y es-
pecialmente Internet, que amplifican cualquier acontecimiento de for-
ma inmediata. No obstante, en concreto, como tipos de análisis 
sociológicos, debe distinguirse entre una perspectiva macrosociológica 
y otra microsociológica.
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La macrosociología es el estudio de los grandes sistemas sociales o de 
los procesos de transformación social a largo plazo. En este nivel de aná-
lisis, la Sociología analiza las grandes tendencias de cambio social, como 
pueden ser, por ejemplo, la internacionalización o globalización de las 
relaciones sociales, el impacto de internet sobre el ocio, los grandes cam-
bios en los modos de producción, los flujos migratorios, las tendencias 
demográficas. Por el contrario, se entiende por microsociología el estu-
dio de la vida cotidiana, en la que se considera las relaciones cara a cara 
o de grupos pequeños como son: familias, grupos sociales, comunidades 
y vecindarios (Giddens y Sutton, 2014: 50).

Como señala Gino Germani, en el prólogo a la obra de Charles Wright 
Mills (1916-1962) La Imaginación Sociológica, la emergencia de la 
Sociología mundial se puede caracterizar por (Wright, 1985: 9):

1.	 Acentuación del carácter científico de la disciplina, de acuerdo con 
los principios del método científico propio de las Ciencias Sociales. 
Las controversias sobre el carácter más filosófico o más empírico 
se han superado. Teoría y empirismo son partes del modo de ha-
cer sociológico, de la misma forma que hipótesis y verificación 
son momentos del análisis científico. 

2.	 Desarrollo de los procedimientos de investigación. En la época de 
Durkheim, la Sociología debía servirse de datos secundarios (pre-
existentes) para realizar sus análisis. Sin embargo, en la actuali-
dad, se dispone de técnicas de observación y experimentación 
para el análisis de los fenómenos sociales: 

Las estadísticas oficiales, las obras históricas, los documentos perso-
nales o de otra índole, constituían antes las únicas fuentes para el 
investigador. Incluso en Antropología los relatos de viajeros fueron 
todo el material sobre el que trabajaban los antropólogos clásicos. La 
observación sobre el terreno apoyada en el uso de una gran variedad 
de técnicas se ha transformado ahora en una práctica habitual del 
investigador social (Wright, 1985: 10).

En este sentido se ha producido una tecnificación de la 
Sociología, que no ha hecho sino incrementarse significativa-
mente hasta nuestros días, tomando en consideración los impor-
tantes avances en las técnicas de recogida y tratamiento de los 
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datos gracias a los cambios en las tecnologías de la información 
y comunicación (TIC) y, especialmente, en las posibilidades que 
ofrece la informática en el tratamiento de grandes cantidades de 
datos (Big Data).

3.	 Institucionalización de la Sociología. El trabajo del sociólogo aisla-
do en la biblioteca ha sido sustituido por el Instituto de 
Investigación, la organización compleja del trabajo y la gestión de 
importantes recursos humanos y económicos: se ha pasado de una 
fase artesanal a una fase industrial de la investigación (Wright, 
1985: 10 y 11).

4.	 Diferenciación interna de la Sociología, en un importante proceso 
de especialización temática. Hoy en día, los sociólogos deben es-
pecializarse en una línea de investigación. Más adelante veremos 
los campos de investigación más habituales de la Sociología en 
España.

5.	 Surgimiento de escuelas (Universidades) dedicadas a la enseñanza 
de la Sociología. La complejidad creciente de los estudios socio-
lógicos requiere del desarrollo de distintas aptitudes y habilida-
des, conformando un currículum completo de una formación re-
glada a través de «instituciones especiales, multiplicidad de 
cursos y de materias, títulos profesionales específicos, y el parale-
lo surgimiento de los medios de control científico y académico 
destinados a asegurar un nivel profesional adecuado» (Wright, 
1985: 11).

6.	 Profesionalización de la Sociología en la intervención en diversos 
campos de la sociedad. Así, la Sociología no es sólo una actividad 
de investigación de los problemas sociales, sino también de inter-
vención social a través de instituciones públicas o privadas.

7.	 Cooperación interdisciplinar que se produce por el trabajo en equi-
po de distintos especialistas de la Sociología y de otras Ciencias 
Sociales.

8.	 Los cambios anteriores han tenido también impacto en la consi-
deración del propio rol del sociólogo, que ha pasado a ser, por un 
lado, un «erudito» sobre las cuestiones sociales; y por otro, un 
«hombre/mujer organización», un profesional que cumple las de-
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mandas del tipo de sociedad emergente, la industrial y postindus-
trial o del conocimiento. 

El desarrollo académico experimentado por la Sociología en occiden-
te en el último siglo despeja el camino de la institucionalización y el ejer-
cicio público de la Sociología. El enfoque crítico de la Sociología funda-
cional se transforma, sin llegar a extinguirse, en actividad científica. 
Como dice Michael Burawoy: 

La dialéctica del progreso gobierna nuestras carreras individuales, así 
como nuestra disciplina. La pasión primigenia de la Sociología por la 
justicia social, la igualdad económica, los derechos humanos, la sosteni-
bilidad del entorno, la libertad política o, simplemente, por un mundo 
mejor se torna en un esfuerzo por obtener credenciales académicas 
(2005: 199).

Este autor reivindica el conocimiento crítico, la regeneración de lo 
que denomina «la fibra moral de la Sociología», como complemento del 
ejercicio profesional de nuestra disciplina (2005: 200). Diferencia 
Michael Burawoy distintos tipos de Sociología en la actualidad, en fun-
ción de la respuesta que demos a unas preguntas fundamentales: ¿cono-
cimiento para quién y conocimiento para qué? Y en función de la res-
puesta, se mencionan cuatro dimensiones de la Sociología actual: 
pública, práctica, profesional y crítica.

a)  Sociología pública

La Sociología pública puede ejercitarse de forma tradicional como 
la actividad que pone a la Sociología en conversación con los públicos a 
la vez que trata de investigar cómo se produce esa conversación (Burawoy, 
2005: 202). Esta Sociología está en los medios de comunicación, en los 
debates de análisis de los problemas cotidianos de la vida social. Aunque 
no constituye una interacción directa con el público; y en este sentido 
son «públicos invisibles».

Por el contrario, hay una Sociología pública orgánica «en la que el 
sociólogo trabaja en estrecha conexión con un público visible, denso, 
activo, local y a menudo contracorriente: movimientos sindicales, reli-
giosos, vecinales, de inmigrantes o de derechos humanos» (Burawoy, 
2005: 202).
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